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Este año 2007, el 18 de abril, seconmemora el primer centenario
del nacimiento de Raúl Roa García, el
“Canciller de la dignidad”, apelativo
que le otorgara el pueblo de Cuba por
la brillante defensa que hiciera de los
principios de la Revolución cubana en
los foros internacionales en su condi-
ción de ministro de Relaciones
Exteriores.
Fue Roa un hombre multifacético,
de una sólida y amplísima cultura que
brilló en muchas de las esferas de la
vida intelectual cubana de su época:
como ensayista de un personal y com-
bativo estilo, puso siempre su pluma al
servicio de su patria; como periodista,
profesión a la que se dedicó desde sus
años juveniles, alcanzó méritos
incuestionables, en especial con sus
relatos de las acciones ocurridas duran-
te el proceso revolucionario de lucha
contra la tiranía machadista de la que
fue el más excepcional de sus cronis-
tas; como profesor de la Universidad
de La Habana en la cátedra de Histo-
ria de las Doctrinas Sociales desplegó
ante su alumnado sus profundos cono-
cimientos sobre las distintas teorías
acerca del desarrollo social con un en-
foque profundamente marxista; como
polemista se enfrascó en profundas
discusiones con quienes mantenían cri-
terios adversos a los principios revolu-
cionarios; aun cuando todas ellas se
relegaron a un segundo plano ante lo
relevante de su desempeño en el Mi-
nisterio de Relaciones Exteriores en los
primeros años del proceso revoluciona-
rio cubano.
Es mi criterio, sin embargo, que el sig-
no distintivo de la vida de Raúl Roa es
su condición de revolucionario integral,
pues siempre puso en primer plano sus
deberes y obligaciones con la revolución
y con la patria. Fue, como diría Antonio
Gramsci, un intelectual orgánico.
Su condición de revolucionario se
puso de relieve desde sus años juve-
niles, al incorporarse a las luchas
estudiantiles de su época en los pre-
dios de la Universidad de La Habana,
cuyo estudiantado ocupó un lugar re-
levante en las luchas que el pueblo
cubano sostuvo contra la oprobiosa ti-
ranía machadista, tanto desde las filas
del Directorio Estudiantil Universitario
(DEU) contra la prórroga de poderes,
como más tarde desde el Ala Izquier-
da Estudiantil ,  cuando aquella
organización dejó de ocupar el papel
de vanguardia revolucionaria que él
consideraba necesario mantener para
liberar a la patria no sólo de la tiranía
machadista, sino también de la domi-
nación imperialista.
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Aunque las acciones revolucionarias
del pueblo cubano contra el tirano
Gerardo Machado condujeron a su de-
rrocamiento, la intervención del
imperialismo estadounidense frustró el
proceso revolucionario y no se pudie-
ron alcanzar los objetivos que este se
había propuesto. Sólo durante el llama-
do “Gobierno de los cien días”
presidido por el profesor universitario,
doctor Ramón Grau San Martín, que
contaba en su equipo gobernante con
una personalidad realmente revoluciona-
ria, el joven Antonio Guiteras Holmes, se
pudieron llevar a la práctica un conjun-
to de demandas populares, algunas de la
cuales afectaban los intereses del impe-
rialismo estadounidense, como la
nacionalización de la llamada Compañía
Cubana de Electricidad. Esta situación,
por supuesto, no podía ser tolerada por
la administración yanqui, que pronto
maniobró para derrocarlo. Al “Gobier-
no de los cien días” le sucedió un
período crítico en el cual el presidente
Carlos Mendieta, manejado tras
bambalinas por el jefe del Ejército
Fulgencio Batista y Zaldívar, y el em-
bajador de los Estados Unidos míster
Jefferson Caffery, tomaron las riendas
del poder e instauraron un gobierno tan
tiránico y despótico como el que se ha-
bía acabado de destituir. El pueblo, bajo
la dirección de la Confederación Na-
cional Obrera de Cuba (CNOC), trató
de subvertir esta situación convocando
a una huelga general, pero la falta de
unidad de las fuerzas revolucionarias, la
hizo fracasar. Se desarrolla a continua-
ción una brutal represión que obliga al
exilio a los revolucionarios más conno-
tados, entre ellos a Raúl Roa, quien en
el mes de abril de 1935 parte para los
Estados Unidos y se asienta en la ciu-
dad de Nueva York junto a su fraternal
amigo Pablo de la Torriente Brau.
Ambos se encuentran indignados con
el rumbo que han tomado los aconte-
cimientos y con el amargo sabor de la
derrota en los labios. Les indigna la
actitud asumida por los partidos políti-
cos que no supieron arriesgarse hasta
las últimas consecuencias cuando la
huelga se encontraba en su punto más
alto, sin valorar que la derrota traería
aparejada la desmoralización de las
masas y el fortalecimiento de la reac-
ción que impondría de nuevo su
régimen de terror.
Tanto Roa como su amigo Pablo
comprenden que la situación no es pro-
picia para iniciar un nuevo proceso
revolucionario, pero no pueden quedar-
se cruzados de brazos y deciden crear
una organización revolucionaria capaz
de agrupar a todos los combatientes en
el exilio alrededor de un programa mí-
nimo de liberación política y económica.
Acuerdan llamarla Organización Revo-
lucionaria Cubana Antimperialista
(ORCA). Piensan también en la nece-
sidad de fundar un periódico como
órgano de difusión y propaganda. Roa
propone llamarlo Guásima, pero cuan-
do ve la luz a fines de 1935, lo hace
con el nombre de Frente Único.
En el mes de agosto Roa se marcha
a Filadelfia en unión de Gustavo
Aldereguía, amigo y compañero de lu-
chas. Se siente muy entusiasmado
porque allí encuentra numerosos
exiliados pertenecientes a diversas or-
ganizaciones revolucionarias y piensa
que con ellos se puede organizar una
filial de ORCA. En carta a Pablo le
dice: “Creo que ORCA será un éxito.
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Hay tal estado de confusión y de des-
orientación que nuestro engendro
maravilloso viene como caído de las
patillas de Marx”.1
En esa misma carta le relata las mu-
chas actividades que están preparando,
entre ellas un gran mitin de masas al
cual han invitado a participar al escri-
tor de teatro estadounidense Clifford
Odets, destacado tanto por la calidad
de su producción literaria como por la
posición de izquierda en sus obras.
No permanece mucho tiempo en esa
ciudad. Con su amigo Aldereguía y su
esposa Ada Kourí, que ha llegado de
Cuba a compartir con él los duros años
del exilio, se dirige a Tampa, ciudad don-
de se encuentran numerosos exiliados
pertenecientes a diversas organizacio-
nes revolucionaria que pugnan entre sí
por obtener la mejor tajada en la con-
fusa situación reinante. Dos de ellas
cuentan con un número mayor de
miembros: el Partido Revolucionario
Cubano, Auténtico (PRC-A) encabeza-
do por el depuesto presidente Ramón
Grau San Martín, y la Joven Cuba (JC)
organización creada por Guiteras y que
se fraccionará en múltiples tendencias
después de la muerte de este, asesina-
do cuando trataba de abandonar el país.
Entre los exiliados en Tampa se en-
cuentra Guillermo Martínez Márquez,
quien trata de persuadirlo de que la úni-
ca posición realmente revolucionaria es
la de afiliarse al PRC, aun cuando pien-
sa que el doctor Grau San Martín, su
presidente, sigue siendo el mismo tipo
vacilante e incapaz que se dejara des-
pojar del poder en 1934. Roa reconoce
en una carta a Pablo: “[…] las circuns-
tancias han situado a Mongo en el
ápice mismo del proceso revoluciona-
rio”2 y comenta con su amigo el crite-
rio de Martínez Márquez, el cual
considera que la única posición revolu-
cionaria en ese momento es la de
afiliarse al PRC, de donde se deduce
–dice Roa– “[…] toda una teoría políti-
ca que pone en las manos divinas del
autenticato, y sólo en ellas el monopolio
de la idea y de la acción revoluciona-
rias”.3
Su criterio es claro y diáfano y así
se lo expone a su amigo: “Nosotros he-
mos empezado por aceptar a Mongo
como banderín a virtud de imperativos
fatales. Mongo, sí, pero no para el PRC
y sus conmilitones sino para el pueblo
cubano a través de un frente único
programático de carácter antimpe-
rialista”.4
Alguien puede cuestionarse por qué
el doctor Grau San Martín, a quien Roa
se refiere con el apelativo de Mongo
con que el pueblo lo bautizara, tenga
tanta relevancia para algunos revolucio-
narios del exilio, al extremo de
considerarlo como la única alternativa
realmente revolucionaria. Y es que du-
rante su gobierno, como ya se expuso,
y por obra de Guiteras, su secretario de
Gobernación, se dictaron leyes revolu-
cionarias en respuesta a algunas
demandas populares, y ello permitió a
Grau ponerse bajo la aureola revolucio-
naria de Guiteras, aun cuando en más
de una ocasión había tratado de poner
trabas a su puesta en práctica.
Los auténticos que seguían las posi-
ciones de Grau no simpatizaban con las
del Frente Único antimperialista por
considerarla una consigna de la Inter-
nacional Comunista para servir a los
intereses soviéticos. Por otra parte, an-
daban en negociaciones para alcanzar
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un entendimiento con los guiteristas so-
bre el reparto del poder político con
quienes trataban de firmar un pacto, el
llamado Pacto de México que, en defi-
nitiva, no llega a cuajar porque la JC se
encuentra dividida en múltiples fraccio-
nes, entre ellas una que no admite
pactos de ninguna clase.
Aunque algunos auténticos y militan-
tes de la Joven Cuba sí son partidarios
del Frente Único, la mayoría sostiene
el criterio de que los demás exiliados
deben abandonar sus respectivas orga-
nizaciones para incorporarse a las filas
del PRC, si no quieren quedarse fuera
del proceso revolucionario.
Incluso cuando la situación no es
muy favorable, Roa insiste en seguir la-
borando a favor del Frente Único y
propone junto a la Izquierda Revolucio-
naria (IR), la celebración de una
conferencia para lograr su integración.
Esta organización, radicada en La Ha-
bana, controla al movimiento estudiantil,
y con ella la ORCA se siente profun-
damente identificada.
Tanto la JC como el PRC no han aban-
donado sus intentos insurreccionales.
Dicen estar acopiando armas, pero Roa
piensa que estas no son suficientes para
enfrentar con éxito a las fuerzas de la dic-
tadura y, aunque carece de pruebas,
sospecha que las organizaciones revolu-
cionarias del exilio están dilapidando sus
fondos. A él personalmente no le entu-
siasma mucho la aventura insurreccional,
porque piensa que en el país no hay con-
diciones para ello y su puesta en práctica
no sólo puede conducir al proceso re-
volucionario a la catástrofe, sino incluso
retrasarlo por un largo período y por ello
afirma: “Esto, además de criminal es
esencialmente contrarrevolucionario”.5
Ya a principios de enero se encuen-
tra en Miami. Piensa que el Frente
Único tiene pocas posibilidades porque
el PRC y en especial Grau, su presi-
dente, no sólo no está interesado en él
sino que lo obstaculiza. Entonces em-
pieza a pensar en la posibilidad de
organizar un Partido Único (PU) de iz-
quierda y en ese sentido le escribe a
Pablo: “La solución estriba únicamen-
te en el partido único de izquierda.
Fracasado el frente único en todos sus
aspectos, en bancarrota las organiza-
ciones, penetrados sus elementos
mejores de que ninguna de ellas por sí
sola puede hacer otra cosa que un pu-
cherazo ridículo, la cuestión del partido
único está en el primer plano […]”.6
En su opinión, la ORCA y la IR de-
ben plantear la cuestión del Partido
Único a las demás organizaciones.
Piensa que tanto el PRC como la JC,
la Alianza Popular Revolucionaria Ame-
ricana (APRA) y el Partido Agrario
Nacional (PAN) aceptarán la propuesta
y se dispone en unión de Juan Antonio
Rubio Padilla, uno de los revoluciona-
rios con quien compartiera la cárcel
durante el machadato, a elaborar un
proyecto para someterlo a la conside-
ración de las organizaciones del exilio.
Sobre esto le escribe a Pablo:
Antes que nada hay que elaborar
un documento amplio y profundo
contentivo –previa la explicación de
la necesidad histórica del PU– en
el que se fije, sin lugar a dudas, el
carácter, el contenido y el alcance
de la revolución que plantea la rea-
lidad cubana. Al propio tiempo en
dicho documento se estructurará el
PU, se definirá el carácter y el con-
tenido del Estado antimperialista y
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la inserción en el mismo del PU
como partido único dirigente de su
política general”.7
Analiza con agudeza la situación
imperante en Cuba. Muestra la posición
de los distintos partidos y organizacio-
nes revolucionarias y sus posibilidades
reales para hacer la revolución. Con
objetividad y no sin cierta pesadumbre
acota:
Lo positivo, en definitiva es que el
movimiento revolucionario en Cuba
está sufriendo un colapso
gravísimo. Todos los que escriben
de Cuba lo dicen. Aquí estuvo
Chibás, que como sabes, forma par-
te como sabes del CE de IR Rubio
y yo sostuvimos con él una larga
conferencia. El balance de lo sub-
jetivo es de una precariedad
pavorosa. Lo único que está real-
mente organizado –fuera de las
fuerzas controladas por el PC es el
estudiantado, controlado, en su con-
junto por IR. De tal manera esto es
evidente que la Universidad y los
Institutos no podrán funcionar. La
influencia de IR se va extendiendo
ya en todas las zonas sociales. Se-
gún Eduardo Chibás –y es criterio
de IR– hay un divorcio bilateral de
las masas: de la dictadura sangrien-
ta de Batista y de los llamados
santones de la revolución. Hay, par-
ticularmente en el proletariado, una
repulsa profunda a los métodos
gansteriles. Es lógico que así sea.
Rubio y yo insistimos con Chibás –
por el que sentimos pareja
animadversión– en la necesidad de
darle a nuestra conferencia la ma-
yor base e impulso. Yo, debo decirlo,
no tengo fe alguna en la capacidad
de las fuerzas actuales. En otras
palabras: ni el PRC, ni la JC, ni el
PAN, son capaces de hacer otra
cosa que lo que están haciendo: ju-
gar a la revolución antimperialista.
Creo que sólo hay un partido que
tenga, por lo menos, figura de tal:
el PC [Partido Comunista], pero in-
capaz a su vez de acometer por sí
sólo las tareas todas de la etapa in-
mediata de la revolución cubana.
En cuanto a ORCA e IR, las juz-
go, a virtud de su especial posición
en nuestro proceso, fuerzas
incontaminadas y de reserva.8
Se hace necesario, piensa el joven
revolucionario, entrarle de frente a la
situación para ir desarrollando en las
masas el factor subjetivo, imprescindi-
ble para el éxito de todo proceso
revolucionario. Al respecto invoca los
preceptos expuestos tanto por Carlos
Marx y Federico Engels, como por
Vladimir I. Lenin:
Yo, por mi parte, tengo en el abue-
lo Marx y en el tío Lenin las
Tablas de la Ley revolucionaria: la
revolución no se hace cuando se
quiere sino cuando se producen to-
dos los factores capaces de
engendrar la insurrección armada.
En otros términos: la revolución
es imposible sin una crisis gene-
ral nacional que alcance a los
explotados y a los explotadores,
cuando en la masa no se quiera
lo imperante y en la clase domi-
nante no se puede obrar como
antes. En Cuba, objetivamente, la
revolución –destrucción material
del aparato de dominación imperia-
lista– está madura. En el orden
subjetivo –complemento ineludible
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de toda situación revolucionaria–
[no] está ni pintona. Aquí está la
nuez verdadera del problema.9
En este fragmento se pone en evi-
dencia el dominio adquirido por Roa de
las concepciones de Marx y Lenin
acerca de la revolución social y las con-
diciones objetivas y subjetivas que
componen una situación revoluciona-
ria y que la hacen posible. Sus
reflexiones lo llevan a afirmar: “[…] no
hay otra salida para Cuba que la arti-
culación de una verdadera fuerza
revolucionaria de masas, con un pro-
grama concreto, una táctica dialéctica
y un ideario definitivamente antim-
perialista”.10 Es decir, siguen estando
vigentes las tesis enarboladas por Julio
Antonio Mella y Rubén Martínez
Villena en la lucha contra Machado y
que no pudieran llevarse a cabo.
A estas alturas ya ha perdido la con-
fianza en el Frente Único, no sólo
porque la mayor parte de las organi-
zaciones revolucionarias no lo aceptan,
sino porque estas no ofrecen una base
sólida para constituirlo. Por eso afir-
ma: “El mantenimiento subjetivo de las
organizaciones existentes entraña la
persistencia de los elementos oportu-
nistas, contrarrevolucionarios y
disociadores en su seno. Y la ausen-
cia de bases verdaderas para un frente
único entre ellas –igualmente podridas
de peligrosas abstracciones– hará de
esta fórmula política un ensamble arti-
ficial, y por ende, fragilísimo”.11
Pablo, sin embargo, no está conven-
cido de las bondades de un partido
único en la situación existente en Cuba.
Su primera objeción es que si ello no
constituye una negación del principio de
la lucha de clases. Por otra parte, hace
una serie de consideraciones de mu-
cho peso, las cuales evidencian lo que
realmente está detrás de ese partido
único promovido por los auténticos
para poner bajo el control del
autenticismo y de Grau San Martín to-
das las fuerzas revolucionarias. Por eso
en una carta le expone a Roa:
Pienso en consecuencia, que ellos,
para llegar al Partido Único –por el
que en realidad vienen abogando
hace tiempo– “por el Partido Úni-
co Auténtico”, como recordarás,
sólo lo harán a base de una absor-
ción de los demás en ellos, por ellos,
bien sea con el mismo o con distin-
to nombre. Y eso entraña lo
siguiente –y no olvides la desorien-
tación ideológica que tienen muchos
hasta de los mejores elementos de
la pequeña burguesía– que como el
Partido Único supone el control, bajo
su dirección ideológica, de las ma-
sas de obreros y campesinos, íbamos
acaso a propiciar el control del mo-
vimiento proletario por un organismo
en el cual –a mi juicio– iban a tener
decisiva influencia los “Auténticos”,
que no son sino la extrema derecha
de la revolución. En ese sentido,
nuestra responsabilidad es extrema,
tanto más cuanto que vamos a ser
los iniciadores de tal movimiento.12
Cierto es, señala Pablo, que Roa
está en el centro de los acontecimien-
tos y, por ende, tiene una visión más
real de los hechos y puede ser también,
apunta, que la posición cerrada de los
líderes auténticos provoque su frag-
mentación y se cree dentro de ellos un
ala izquierda; si tal cosa ocurriera se-
ría más factible la constitución de un
Partido Nacional Revolucionario.
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Pablo se cuestiona también la acep-
tación por los comunistas de tal partido,
quienes sólo lo apoyarían dentro de
ciertos límites. Al mismo tiempo seña-
la las características que debe tener
este partido para así realmente servir
a los intereses de la revolución cubana.
Por ello estima la necesidad de que cuen-
te “[…] con una base programática
doctrinal; un programa para desarrollar;
una plataforma, en fin que sólo de esta
manera, y con la garantía de que pre-
dominaría en el organismo dirigente los
elementos de ideología antimperialista
más clara y firme posible […]”.13
A la primera objeción hecha por Pa-
blo al Partido Único, Roa envía una
respuesta categórica:
[…] advierto que –aparte la posi-
ble ingenuidad de mi entusiasmo–
entre ustedes hay la presunción de
que el partido único entraña, o pue-
de entrañar, una confusión de
clases antagónicas. Me interesa
dejar constancia categórica y últi-
ma de esto: el PU tal como yo lo
concibo por lo contrario, y planteo,
es un organismo de clase, de ma-
sas explotadas y oprimidas […]
tiene […] que organizarse y desa-
rrollarse sobre una base clasista, o
el PU no será un partido genuina-
mente antimperialista.14
Pese a las dificultades objetivas que
se presentan en el camino de la orga-
nización del PU, Roa no abandona su
proyecto, incluso se esfuerza por darle
al movimiento un basamento teórico. En
una carta a Pablo le explica:
El partido de la revolución cubana
tiene que ser, forzosamente, so pena
de quedarse fuera de la historia, un
partido que pudiéramos llamar de
enlace. Un partido que representa
una solución no entre el dominio
imperialista y el poder proletario
sino hacia este último, fase supe-
rior de la revolución cubana dentro
del marco clasista […] La lucha
nuestra –debe ya postularse– no es
una pugna, como muchos se creen
de buena fe, entre el fascismo y la
democracia, sino una etapa históri-
ca del duelo a muerte entre el
capitalismo y el socialismo.15
Roa sigue esperando una coyuntura
favorable para llevar a cabo la organi-
zación del PU. Espera por el resultado
de las gestiones que se realizan entre
el PRC y la JC para firmar el Pacto de
México. En el mes de abril se vislum-
bra la posibilidad de que otras
organizaciones revolucionarias se incor-
poren a dicho pacto y para Roa tal vez
sea factible que tanto la ORCA como
IR también se integren a él, además
analiza algunas de las cuestiones que
deben valorarse antes de tomar una
decisión definitiva. En ese sentido le
escribe a Pablo:
Dando por supuesta nuestra adhe-
sión al parto [se refiere al Pacto
de México. N. de la A.] yo some-
to a la consideración de ustedes
los puntos siguientes: a) ¿Debe
ORCA adherirse meramente al
Pacto de México o debe subordi-
nar su adhesión a ciertas
condiciones esenciales?; b) de
aceptarse esto último, ¿las condicio-
nes aludidas deben preceder a la
adhesión o plantearse ya dentro del
pacto?; c) ¿representa realmente el
Pacto de México los intereses de la
revolución cubana?; d) ¿está ORCA
dispuesta a aceptarlo como expresión
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teórica de su militancia política?; e)
¿podemos nosotros aceptar un con-
sorcio sin un previo esclarecimiento
del papel que juegan en el mismo
las fuerzas reproductoras ?; f) ¿me-
rece, puede merecer crédito
revolucionario, un documento en que
ni siquiera se mencione a la palabra
clase y se pretende pintorescamente
desarrollar una revolución an-
timperialista a través de un
presidente, un consejo de secreta-
rios y un comité depurador? ¿Y la
cuestión básica del Estado? ¿Y la
inserción de las masas al aparato
político al Estado? ¿De qué se tra-
ta entonces?, ¿de un poder popular
o de un régimen objetivamente
oligárquico y aparentemente de ma-
sas?16
Por otra parte, el Pacto de México
no ofrece perspectivas muy claras:
Grau no parece muy entusiasmado con
él y la JC fraccionada en cuatro gru-
pos antagónicos, hacen que la situación
del pacto no se vea sólida. Sin embar-
go, Roa sigue pensando que ORCA e IR
deben convocar a una reunión con las
organizaciones no signatarias de aquel
para esclarecer la situación y determi-
nar acciones conjuntas. Propone hacer
una citación en la que se plantee:
“La Organización Revolucionaria
Cubana Antimperialista” (ORCA) e
“Izquierda Revolucionaria” (IR)
entienden que las circunstancias
demandan una actitud definida y
conjunta de esos partidos y organi-
zaciones. Y a ese efecto proponen
la inmediata verificación de una
conferencia entre las mismas. La
trascendencia teórica y práctica de
esa conferencia no necesita
ponderarse. Ella serviría no sólo
para contrastar el punto de vista de
cada organización en relación con
el Pacto de México sino –lo que es,
sin duda, más importante– para ela-
borar, mediante la polémica
aclaradora y fecunda, las bases so-
bre las cuales establecer, con
firmes raíces, la unidad política in-
dispensable al desarrollo ascendente
del proceso revolucionario. El resul-
tado sería darle un contenido
teórico concreto a la revolución cu-
bana.17
La reunión o conferencia se efec-
tuaría en Miami o en Tampa, y a ella
debían asistir delegados del PRC, la JC,
la ORCA, la IR, el PC, el PAN y el
APRA, organizaciones todas supuesta-
mente antimperialistas.
Entre tanto, la situación en Cuba se
va despejando y no parecen existir con-
diciones para desencadenar un nuevo
proceso revolucionario, además se lu-
cha por la amnistía de los presos
políticos y por la convocatoria a una
Asamblea Constituyente. Al evaluar la
situación, Roa comprende que “El cen-
tro político unificador se ha desplazado
del exilio hacia Cuba […]”.18
Ante la nueva situación es impres-
cindible cambiar de táctica, pero para
que las organizaciones revolucionarias
apoyen la convocatoria a la Asamblea
Constituyente son necesarias, según
Roa, las condiciones siguientes:
[…] que sea soberana, esto es, que
en ella radique todo el poder del
Estado; libertad de todos los pre-
sos políticos y sociales; garantías
efectivas; derecho de organización
y reunión y libertad plena de pro-
paganda para todas las tendencias
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y partidos revolucionarios; supresión
de la legislación de excepción; re-
nuncia de Pedraza y de Batista.
Esto lo pongo, deliberadamente, al
final por si las circunstancias acon-
sejaran ir a Constituyentes con
ellos en sus posiciones.19
Al fin se dicta la amnistía y los emi-
grados cubanos van abandonando la
ciudad de Miami, donde Roa residía
desde enero de 1936, y decide regre-
sar a Cuba. El hijo nacido hace poco
tiempo lo reclama, ansía conocerlo.
Pablo, sin embargo, decide marchar-
se a España donde la guerra civil cobra
cada vez más fuerza. No atiende los re-
clamos de amigos y compañeros de
lucha que piensan que en Cuba sería
más útil. Ya en agosto Roa se encuen-
tra en La Habana, pero sigue pensando
en la necesidad de una revolución y en
organizar un partido que la impulse. En
una carta a Pablo le dice: “[…] estimo
que tu presencia aquí es infinitamente
más importante que en España. Estamos
deshechos. No puedes imaginártelo. Nin-
gún esfuerzo, por leve que fuera, deja de
ser trascendente. Nosotros estamos ya
trabajando en nuestro partido. Tuvimos
esta tarde la primera reunión […]”.20
De estos esfuerzos a los cuales Roa
hace referencia en la citada carta, surge
un partido, el Partido Demócrata Re-
volucionario, cuya vida fue efímera. Sin
embargo, no era el momento oportuno
para reiniciar un nuevo proceso revo-
lucionario. Habría que esperar una
nueva situación revolucionaria, y
esta demoró algunos años en reapare-
cer. El nuevo proceso revolucionario
bajo la dirección del compañero Fidel
Castro, supo aprovechar las experien-
cias del desarrollado en la década del
treinta, y que, según la cubanísima ex-
presión de Roa, se había ido a bolina.
De nuevo los imperialistas del norte tra-
taron de frustrarlo, pero se encontraron
con un pueblo unido y con un líder ma-
duro e incorruptible que desde enero de
1959 han sabido mantenerlos a raya.
Como conclusión podemos afirmar
que acerca del breve período del exilio
de Roa en los Estados Unidos –poco
más de un año– se conoce muy poco,
y es de reafirmación revolucionaria.
Sobre él ha dejado fiel testimonio en
la nutrida correspondencia que sostu-
viera con su amigo, el destacado
intelectual cubano Pablo de la
Torriente Brau, la cual nos lo muestra
en una faceta poco conocida de su per-
sonalidad: como indagador de los
problemas teóricos de la revolución cu-
bana con una clara óptica marxista y
antimperialista en una de las etapas
más complejas de aquel proceso revo-
lucionario.
Durante ese período, como puede
apreciarse en lo hasta aquí expuesto, el
pensamiento y las acciones revolucio-
narias de Roa tuvieron un solo norte:
lograr la unidad de todo el pueblo en la
lucha contra el imperialismo, bien me-
diante el establecimiento de un Frente
Único donde se integraran todas las or-
ganizaciones y partidos revolucionarios
de izquierda, bien en un Partido Único
que agrupara a todos los elementos ver-
daderamente revolucionarios en torno a
un programa de liberación nacional y
antimperialista.
En el plano íntimo, el exilio fue ilu-
minado por el matrimonio con la mujer
amada, Ada Kourí y con el nacimiento
de un hijo que lo llenó de infinita ale-
gría; y en el plano intelectual con la
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publicación del primero de sus libros,
Bufa subversiva, en el cual recogió las
experiencias vividas durante el proce-
so revolucionario recién concluido, y
con la redacción de un ensayo biográ-
fico sobre el poeta y revolucionario
Rubén Martínez Villena por quien siem-
pre sintiera un profundo y fraternal
afecto, ensayo que sirve de prólogo a
los versos de Rubén, publicados poco
después con el título de La pupila in-
somne. Otros proyectos quedaron
pendientes como la redacción de un
ensayo biográfico sobre Antonio
Guiteras, el revolucionario asesinado en
El Morrillo por los sicarios de Batista,
en aquel momento jefe del Ejército.
Cuando en 1959 un nuevo proceso
revolucionario llega al poder, Roa no
es un improvisado, tiene tras sí una lar-
ga trayectoria revolucionaria y un
pensamiento maduro en cuanto el ca-
rácter y las fuerzas motrices capaces
de impulsarlo. Está, pues, en condicio-
nes de asumir con éxito la tarea que el
gobierno revolucionario –a cuyo servi-
cio se puso de inmediato– pone en sus
manos: la de dirigir, en las difíciles con-
diciones del bloqueo y demás
agresiones imperialistas, el Ministerio de
Relaciones Exteriores al frente del cual
se desempeñó de forma tan brillante
que el pueblo lo hizo acreedor del títu-
lo que honra para siempre su memoria,
el de “Canciller de la dignidad”.
Notas
1 “Carta de Raúl Roa a Pablo de la Torriente Brau
de agosto 6 de 1935”. En Torriente Brau, Pablo
de la. Cartas cruzadas / Sel., pról. y notas de
Víctor Casaus. La Habana: Editorial Letras
Cubanas, 1985. p. 464.
2 “Carta de Roa a Pablo de agosto 6 de 1935”.
Ibídem, p. 492.
3 Ídem.
4 Ibídem, pp. 492-493.
5 “Carta de Roa a Pablo de 7 de diciembre de
1935”. Ibídem. pp.
6 “Carta de Roa a Pablo de 12 de enero de 1936”.
Ibídem, p. 518.
7 Ibídem, p. 519.
8 “Carta de Roa a Pablo de abril 5 de 1936”.
Ibídem, p. 518.
9 Ibídem, p. 519.
10 Ídem.
11 Ídem.
12 “Carta de Pablo a Roa de 15 de enero de 1936”.
Ibídem, p. 229.
13 Ibídem, p. 230.
14 “Carta de de Roa a Pablo de 16 de marzo de
1936”. Ibídem, p. 539.
15 “Carta de Roa a Pablo de abril 21 de 1936”.
Ibídem, p. 558.
16 Ibídem, p. 559.
17 “Carta de Roa a Pablo de abril 25 de 1936”.
Ibídem, p. 564.
18 “Carta de Roa a Pablo de mayo 11 de 1936”.
Ibídem, p. 567.
19 “Carta de Roa a Pablo de mayo 16 de 1936”.
Ibídem, p. 570.
20 “Carta de Roa a Pablo de agosto 14 de 1936”.
Ibídem, p. 601.
